
4 0 . CÉNTIMOS 

—El padre de Polito tiene dos mujeres que mantener. 
—íEs bigamo? -
—No: es que Polito se ha casado. 

Dib. CUESTA. 
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BÜEn HUMOR 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS . . 

Trimestre ¡13 números) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 -
Año (52 — ) 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS . 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 ~ ) 12,40 — 
Año (52 — ) 24 -

• .. . v R X T R A N ) E R O 

UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre ; 15 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 

Agencia exclusiva: MANZANERA, Independencia, 856. 
Semestre ' $ 6,50 
Año ; $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

Agencia en Cuba para la venta: Compañia Nacíona! de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico; D. Manuel Mócete Padilla (Ponoe) ' 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID, — Apartado 12.142 
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POLVg/ IN/ECTÍGiDA/' 

son inrAüDirs PARA I A Dimíccion ijr TODA 
CLASE DE Ih5rCT05 
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.CONCÜ,KSO DE PASATIEMPOS DE 
MARZÜ 

SOKTEO DE FREMIOS 

I." U o bonito dibujo de una de nues-
Iros cfJab ora dore?, oun cristal y marco a 
i ioña Aniiiaro Fernández , d'e Madrid . 

2." Una boD-ita pluma estÜuyráfica, pa-
j-a firmar Oheques, i doña Ri ta Scyicfbez, 
nO'e Madr id 

j . " >Dos magnificas novelas d s ' r e p i - t a -
í íos autores, a D, Gonzalo Azcárraga, de 
Valencia. ' . 

Los agraciados podrán rccoñer los p r e -
íiiioa en esta Adni niiti-acióii preci.=E,Ilíente 
cua lqu ie r día laborable, oe cuatro a ocho 
j je la taode. 

C O N C U R S O D E P A S A T I E M P O S D E 
A B R I L 

SOLUCI OJIES 

I . Tumibado y con el boti io al l ado—• 
2. Una ohíea preciosa—.; . Oído,—4. Ens i ­
mismado .—5, Cosa.—6. El hado.—7. Men-
íecatez.—S. Porque está tu amiga mala, 
y. No se saca nada en limpio.-—lo. Una 
íiiEiquina Sinyer.—-r i . Avisado.—12, Son 
dos notabilís'Jnos a r t ¡ s t a5 . -^ i3 . Les cayó 
Ja negra enc. 'ma,^- i4 , Escaparate 15, 

C a r m e i i c i t a . ^ í S El adiús a la vida,—17. 
Botarate.—^iS. No le llevo nada .— i g , Ti.do 

i o escunde ia condenada —720. T u v o a raya 
a medio mundo.—-^i . Químico,—-22. Nada 
y encima me dio un coscorrón.—23. Coloso. 
24. Ni aquí ni eii Toscana,'—-25. Ovíparos,—. 
afi. Domicilio.—27. C o m a d r e j a . — J S . So­
p o r t ó con entereza una <iolorosa c u r a . ^ 
2g. Lina encuesta.—-30, EscaJó las más 

aJtas esferas—.u^. Te has. caí-do.—32. Ni 
lueíl a palabra n i á s . ^3 ,} . Comer y dormir, 
34. Evacuator ios subterráneos,—35- A rio-
jevuel ' to . . . 

D a las 0,712 solucio-nís iccibidas, lian 
res u liado es actas las remit idas por los 
'"pierdetienipistas" s),yuieiitei : 

I . Francisco Pacheco.—.2. Manel-"García 
Keyes. — .-i, Manuel C a n o . — 4. Amparo 
Fernández..—5, Antonio Sánchez..—.6. V í c ­
tor Gómez.—. 7 Pi lar M.er,,—¡S. F ranc i s ­
c o Durara.,—g. Carmen Tunididor.—,10. Al-

2¿, -De arte menor 

p o r D I E G O M A R S I L L A 

LOS 

-

BORRACHOS 

G 

PAJA 

SOMBREROS 

BC4VE 
6-MONTERA-O 

fonso Rijdriguez,—^í r, Rita Maiyor.—12. 
Antoñi ía Ras.—• T3. Mar ía Tejera.-—14. 
Rodolfo Corl-és, —- 15. -'Vmadeo J imano, — 
16. Pepito Castro.—17. Luciano Morales. 
: S . Alfonso Gardoquí.—i 'Q, L u c i o ' b^sco-
har.—20, Pedro lareño,—^21. Apolinar 
Manr ique , de Madrid..—22. P i l a r Sáez, de 
Pineda de Trasmonte (Bureos).—.23. -Ma­
ría Irureta.—-34, 25 y 2S. Mercedes, Ade-
lita y Mar i cbu Feyrona, . de San Ssbas-
bastián.—^27. Pniquita Vebirde, de Torre.s 
(Maidrid).^—2S. Manuel Sancha, de Ciu­
dad Real,—2C). Je-róni'ino Na\ 'a r ro . de Al-

VITA: 
Dep{l8CtdiiM£ura, rápida y coiopte-
tameñte tnofensiva del vello v ptiú 
GupeTfliio que tanto alca a Is tmi\tt. 

Di vetíta en Perfttmeria$ 
«.K-SílVC. CiiMlt«Siit9SH«ift,l_ 

•J <L o R t , b 

mazan (Soria).—,10 Luis Polo, de A t e c a — 
31. Serai'in l íarcenas, de Guad-lajara,—;• 
32. Carlos Atienza, de Sevilla.—,33. José 
i-iaría Ksteban, de Granada.—34. Conrado 
,-\paric o, de Valencia.—35. Es'ter M - r t i -
n;.;, de Santander ,—36, Rosario Diaz, de 
Cáceres.—.17. _Lu¡,s Conde,-de Orense.—3S. 
• atricio Rodrí;íuez, de Kuelva.—-30. José 
L u s Antón, de Valladolid',—40. Ricardo 
Ponte , d e Lugo.-—41, l ío^-r io Vidal , d e 
i,a Coruña,—4-2 Servarado Morante , de 
Cádiz ,—43. Eniil o Romaguera, de Pan t í -
cosa.—44. Adolfo Hernáiz . de Mues­
ca,—45. Serafín izíiuicrdo, de . Málaga,— 
40. Aiíripino 'Monedero, d e Falencia. 

Ei sorteo de premios del Concurso de 
mayo se celebrará en nuMtra Adminis ­
tración el 2 d e jun io próximo, á las seis 
(.le la tarde. 

F'i*dLGUmNfES 

CARRETAS.!*. . 

23.—¿Ptro c u i n o v<is i r per la 
uticii'a? 

CuMPO-

500 5i0 

II 

ITük 

5 0 

Al P t B T n Pulse-̂ as de pedida 

Cupón núKi. 4 
Ljua deber t aconipaiiar • ^ul* «>I» 

ción que ac nos reniiTa COTÍ i-^n tru 

a nues t ro C O N C U R S O D E P ^ S A 

T I E M P O S del mea de m a y o 
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TRICOPILO ESTRAGUES 
^iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinininiiir 

U s án d o l o dejará a e cner le el cabel lo y h a r á aueiere jCBD )as h e b i c s 
perdidas, excitando su v i ta l idad—B. Es l i ag i j és . - fan Arasl^sio, 12, 
BADALONA. - - De n o encont ra r lo en su per lumeria , contra £ i i » 

pos ta l de 8 pesetas , lo temi le el auior 

EMBROCACIÓN 

L I N I M E N T O íiiive v limoio 
Cüfi. K t L. U A, UÜLUKJlS, 
G O L P E S , C O N T U S I O N E S , 

LUMBAGO, rrrfr i^p-
Único aroducto csoaBol auc ei fá. 
cil V absorbible oor 1« oieL dc-

iándoU blasca. v ñna 
VENTA; Prmcioilc» F»iiii«-
cias 7 Centro! {«.rmícéutico» 
Autor: G. Femindei de MaW 

L» BsBer» ÍLÍOIIJ 

DANHY 
La mejor cierna para 

el calzado 

SUSPIROS D E ESPAÑA 
Vino de damas; eíqufsito para 

meriendas 

Bodega i de LOS CEAS 

HERNIAS 
Bragueros cíei i -
tífi^B.jaei.'te 

J Carn pOt. 
f ifí icu M 1 - : D I C 0 
ORTOi^KllICO 

de M A O H I D 
' Hagusio Fijuiiroa 8 

De Thi: Passiitg Sliifm. 

—¿Puede alguno de vosotros dech-me cuántos elementos hay? 
•—Yo, señoiita. Dos: la cerveza y el té. 
—¿Quién te ha enseñado eso? 
—Mi padre dice que está en su elemento cuando tiene delante una botella 

de cerveza; y mi madre dice lo mismo auando está tomando el té. 

C U P Ó N ^ 
correspondí ente al n limero 3^9 dr 

BUEN HUMOR 
que deberá acoini(a.ñar • todo 
trabajo que se nos remita pa­
ra el Coíieiirao pemiajiHLtc de 
chistes o como colaboraeiún 

espontánea 

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 27 de mayo de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 
A actual teoría áe Mon-
roe es deliciosa.' 

P u e'ti e enunciarse 
UM : 

"América p a r a los 
americanos; y Europa.. . 
también para los ame­
ricanos." 

La t.^oría, como dirían nuestros ditilos, 
es un tanto "ansiosa". 

"¡ Todo para ellos I" 
Los luibitaiütcs del Nue^'o Continente, 

uaa veK seguros dis quh„ ningún europeo 
irá a con(|uistairlo3, toman el barco y se 
vienen a Europa con ánimos de realizar 
nuestra conqnlsta. 

Y la realizan. 

Los turistas se adueñan de Pa r í s ; ios 
estudiantes invaieii nuestras viejas Uni-
versiílad'es; y los n ^ r o s se apo­
deran 

diS todos los cabarets, 
liaib'dos y por habsrt. 

¡Asi da gusto!. . . 
"sY para esta coreográfica con­

quista 'de Europa, tan peíifcrosos 
son los ami:r¡cal)Os del Norte, 
como los del Sur. Tan mortífera 
es el arma de «n "blak-bolom" 
como la de "un taiígo arg'enti-
uo". Nos ápiíquhtan por el ma­
rco, Y a fuerza de música y bai­
le, caemos rendidos. 

La "cíq^ortatió"" araericaoia 
de negros y gauchos con d?st:-
no a los paisfe! europeos de raza 
lati'na, alcanza hoy dia una cifra 
fabulosa. 

Actmijlimcnite la.̂  "Fábr icas" 
¿el Norte y del Sur, en vista 
de lo bi'Sn ajcogidos que son en 
Europa aquellos 'productos, tra­
bajan sin descanso. A toda pri­
sa se tiíicn negi\:>s, y se haev;n 
aniiplios paintalones para músi­
cos más o menos pisarros y ea-
naros. 

Lleno un vafior de artistas ne­
groides, el empresario va ¡^r 
otros. Y nos io ricmiito, porte de­
bido, bien a "Folies Bergeres", 
bien a "Maravil las", bien al ca­
ballero Cami]>úa, bien a m escu­
dero (don Tirso), 

Lo cierto es que yant ís y criollos se 
miíltiplicaii por todas partes. Y donde 
no se oye inglés, se oye " iqué esperan-
s a l . . . " Y donde no se bebe 'w'isky, se 
bebo ginebra... Y la juerga es farsa... 
Y estamos viendo a Monrije con un 
tablón de los de no te menoes... de Amé­
rica, 

En este éxodo hacia el Viejo Mundo, 
están conlorraes todos ¡os pajees que 
nos regaló Cotón (gracias, amigo). En 
caraijio ellos, entre si, ¡m'aldito si se 
entienden !... 

Para ver de estar más ¡mitos s^ re­
unieron en La Habana. 

Allí tuvieron que estar como las sar­
dinas... i En Cuba'! 

Pero tampoco estrecharon, raitclio sus 
relaciones. 

Dih, S11.KNO—Madrid, 

Cada República se conuporta-ba de mo­
do distinto. 

Colombia alzalba La VOÍ:, 
Méjico no quería El Dcbtíle. 
Nicaragua ansiaba La Libertad, 
Tajcna pedía E¡ Sol, 
Y Arica, pedía la luna... 
¡ Claro que Tacna y Arica no son 

Repúblicas americanas, sino ciudades ohi-
Iciías en litigio [ Pero ha'blamos de ellas, 
poiiinc no hay otro remedio, i Conocen 
ustedes ailguna conversación á propósito 
da América cu quo no salga" a relu­
cir estas capitales pacificas...'! (]Caram­
ba con las pacificas',) 

La " Conferencia panamericana-" no . 
llígajrá a resolver nada. Unieaimente ha­
brá conseguido poner en moda 'eso del 
"panamericanismo". Que aliora ¡e lleva 

muclno, 
" Panamericainismo " quiere de-

. c i r : "Todo para América". La 
palabra SÍ compone de pan, que 
signiliica "todo", y de "america­
nismo", que significa algo... {Al­
go asi como una política pasada 
por agua.) 

Sin eni'bargü, ser "panaraerioa-
n o " no significa estar a pan y 
agua, sino todo lo contrario. 

Ei "panamericano" come bjen, 
bebe mejor, se banquetea, viste 
díe smjoki'iig, y so pasa la vida 
creando ligas, apretando la::os 
y metiéndose en cairaisag de on­
ce mtl varas de viaji trans­
marino. 

Nosotros estamos entrenándo­
nos para con.9Sgii.ir dicfio título. 
Pensaimos hacernos "panameri­
canos" á-::', Sur. La America es­
pañola nos seduce. Y dafendere-
mos sus fueros contra la influen­
cia europea y contra la influen­
cia yanki. 

Asi se lo hacemos saber a 
Mr. Huges, rupresentante ds las 
temdencias ¡inperiallistas en 3 a 
Conferencia, y hombre a quien 
parecían temer en Cuba, 

A nosolros no nOa asusta ese 
coco... de La Haibana. 

Conque... ¡ Salud g indepen­
dencia ! 

L U I S DE T A P I A 

Jr H T 

Ayuntamiento de Madrid
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¡su B N H V lU O K 

ftnecdotario de ''Buen Humor 
Una de las cosas más bonitas y 

más interesantes que se ven en las 
•hojas de loa calendarios {cuando uno 
tiene calendarios, y cuando í.oa ca-
Jendarioa tienen hojas), es esa serie 
de anécdotas que, con "inedia docena 
•de líneas, nos refieren un suceso des-
tacíudo de la vida de Napoleón, de 
Oayarre, de Teudiselo, de Laiidrú y 
de. otros personajes igualmente gc-
11 (Mes y famosos. 

l ia anécdota de calendado es tai! 
veg la manifestaición literaria" más 
irríportante de nuestro siglo, Gracias 
3." ella saben Historia mucíioís acadé-
mioos de la ídem, aparte de lo que 
Hia icontribuído a ilujtrar a l vulgo 
(al «ual tengo la lionra de per tenc 
Oer), por el poco dinero que cucaia^ 
ira ;t^co para el año que viene. 

Resuimen: que "si no fuera por los 
caleijda.rioa se ignorarían muciliísi¡m:¡s 
nxieaa; y que oomo no estó bien que se 
ignüre nada de lo que se puede sa­
ber, HüiiN HUMOR va a enriquecer en 

este momento la cultura de su's lecto­
res con unas cuantas anécdotas sin 
estrenar, que ba. tenido la suerte de 
encontrar en sus importantes archi­
vos, y que hasta la feDha no • haibían 
sido recogidas en ningún calendario 
de los más consoíeuos y documenta­
dos. 

Son l a s siguientes, que esiperainoE 
que sean del agraido del púbíico. 

Robe^^ierre tenia un amigo, llama­
do Fulard, que se diátinguia por su 
finura csagera^da y por su educación 
^meradísima. Fuíard, entro otros de­
talles d e dlegantes modales, tenía el 
•de no tutear ni a los perros, pues es­
timaba que el tuteo era rma remin.s-
cencia saívaje que afeaba la marcJia 
del Progreso y hasta la de los Cua-
ti'o Caniiinos .por FuencaiTaJ. 

RcSbeapi&rrc, que quería a Fulard 
de todo coraaón, se esforzaba por qui-

íarle esa manía y llegó a amenazarle 
con enfadarse si no le tuteaba; pero 
í'ulard s e mantuvo' en sU gallarda 
postura y no le tuteó jamás. 

Fué el único hom^bre que en Fran­
cia, llamaba a Ilobespierre Robeueted-
•pierre, 

(Más finura, imeosi^ble! 
ft « » 

"Bl general FJi'partero era un hom-
lire tan ordenancista y tan apegado 
a la férrea •disiciplina militar, que en 
los más sencillos 'momentos de su vi­
da no podía eivita.r la -cooiezón del 
mando. 

Se recuerda, con este motivo, eu en-
tra'da en u n café madrüeño, en el 
cual se proponía merendarse im mo­
desto café con media tos'tada. 

Pero al -pedir él servioio al cama­
rero, cofifundió al mozo con un sol­
dado ya hecho, y le dio la orden de 
.'a piguienfe manera: 

— i ¡Café 'Con media vuelta a la de-
redia!! ¡iMarcilien!!... 

Cuando Luis XVI subió a ia gui­
llotina se le anea ron los ojos de lá­
grimas; pero tufvo buen cuidado de 
advertir .que no Uoratoa por la pér­
dida de su preciosa existencia, sino 
por verse obligado a dejar de vivir 
en París, que era la ciu'dad más pis­
tonuda, más hermosa y más juerguis­
ta del Uiíiverfo. 

Y 'Como íe extrañaren- los que le 
rodeaban de que, en aquel mo.men-
to, tuviera humor para elogiar los en­
cantas frivolos y sica'iipti'cos de la ca­
pital • francesa, el ipobro liomibro insis­
tió con estas palabraSj qiie fueron las 
últimas r 

—¡Sí, señores! ¡París es una po-
b'ación oue auita la .cabeza!--. 

El iJuetre y por todos conceptos ad­
mirado 'Cardejia;! Riolíolleu fué el hom­
bre que pronu^neió más bollas frases 
en los momentos más culmi^nantCis de 
su existeiMíia. 

Se recuerda muy frecuentemente ia 
que dijo el día que le sacaron una 
muela. 

Fué ésta: 
- i ü A y ü ! 

Di'b. de ViESO-^M.^idnd. 
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BUEN HUMOR • 

Ohiohcrín ha sida ti\ hombre más 
avaro de toda Bueia.-

L a menor píidíiJa de sus negocios 
IB lia puesta siempre de un humor 
iniposüble; y 'kista un etmoe dete­
rioro de un otajetode su -pertenen­
cia le ha heciho mesarse los caibello? 
o mesar los de su mujer, si ella ha 
tenido la- culpa del euisotlidio dete­
rioro. 

Una ve-z, en una maiiiíestaición pú­
blica {cuando- toda^a mandaba el 
Zar), emipezó a dar gritos snibverei-
\'oa, con tal fai'.ta de oniucación, que 
un polizonte le arrimó un estacazo 
e a la cabeza, y no se la partió por­
que anÍEiS estaiba el sombrero, que es 
d que salió perdieuido sin haiborse me­
tido en nada. 

Ohioheríni, al recibir el goljie, em­
pezó a lanzar quejidos tan laíitime-
roa que acudió un correligionario y 
le preguntó con interés genuinamen-
te moacovila: 

—¿Le duele a ueted la caheaa? 
—¡¡Lo que me duele es el eom-

brepo, idiota! I —• respondió Cliiclhe-
rln.— ¿No ves cómo íiie lo han pues­
to, y valía tres rublos?... 

Nerón ti'ataba a sus esciavos con 
una brutalidíid tan grecúTromsina que 
5I meii-or descuido de lois pobres les 
ca=itaiba un disgiisío bastante gor-
dito. 

Un día, al sen'ir el desayuno al 
emperador, uno de íos esclavos rom­
pió, un vaso egipcio en unos cuantos • 
pedazos más de los que hubieran con-
veniído para ¡Kulerle pegar ccn sin-
detikón. 

Y Nerón mandó degollar al eeíola-
vo, para que otra vez anduviese con 
más cuidado. 

Los liistoriadoros no han tenido 
máa remedio que reconocer que, en 
tiemipog de Nerón, haibía csrilavos que 
morían ñor la rotura de un vaso. 

un tío que tenía mudios deseos de 
conocerla, y a l desijedirse e l buen 
hombre, tuvo la gentileza de decir­
la, estroohandü su mano: 

— ¡He tenido muclio honor! 
A lo cual contestó ella: 
—¡Yo taraibión, ?;ero hace ya la 

mar de tieoapo! 

La duquesa Herminia de Gotiía ha­

lló la muelle regañando con su co­
cinera. Esta, no pudíendo soportar el 
regaño, cogió una botella de lejía, 
y, con im modesto golpe, inutilizó e 
pa.rietal izquierdo a su sefíora-

Era natura!. Dando con una bote­
lla a una. Gothíi., la Gotília no tenía 
más remedio o_i.e liacerse cisco en el 
acto. 

ERNESTO POLO 

Mosalina, como safcsn ustedes muy 
bien, era una grandísima sinvergüen­
za; pero, por lo menos lo reconocía 
liuitni'demente siempre que había oca-
fíioii. 

En cierta, juerga le prccentaron a 

Dib. NEMH.—Madrid. 

-Yo vine (d Tercio -porque soy soltero y amo la guerra. 

-Pues yo, porque soy casado y amo la paz. 

Ayuntamiento de Madrid



.BUEN HUMOR 

La desgracia menudea más que el chárleston 
Es Cosa probada, y hasta degluti­

da totalmiente, que en el mundo aibun-
dan de un modo loco los seres des-
graciajdos y las seros que tienen la ne­
gra (que no hay que confundir con lae 

seros de carbón, que, en Jugar de te­
ner la negra, tienen el ne^ro). Por 
cada individuo feliz y sonriente hay 
cincuenta y nueve socios más amar­
gados que Don Quintín, y más ane-

Dib. LÓPEZ REV,—Madrid. 

—A mi no Tne diga usted que Pérez escribe bien, cuando todos sus dramas 
terminan igual. 

—iQue terminan igu/df No, hombre, no. 
—¿Que nof A ver si no terminan todos bajando &l telón. 

gados en llanto que la Magdalena ésa 
que nos guía de vea en cuando sin 
cobramos nada y sin admitir pro­
pina, aunque arrepintiéndose al final, 
porque, si no se arrepintiiera, no se­
ría Magdalena. 

¿Por qué esta injusticia de que en 
la vida haya de darse con más fre-
cucnoia la contrariedad, la falta de 
dinero y el dolor de mue.ae que !ai 
carcajada, el pr-emio gordo y el arroz 
con pollo? 

No lo sabemos, pero el caso es que 
así suceda. Bl liomibre infeliz y la 
liembra desventurada transitan más 
a menudo por las calles (y por las 
planas), que el ciudadano venturoso y 
¡a señora alegre. Y no me vengan ue-
tadcs con la reotiíi-Cación' do que las 
señora; alegres tranailan más de lo 
que debía pSinnitiree, pues no me re­
fiera a esas, que además, y en el 
fonde -de su ser, son tan tristes co­
mo un .?:'u)oe, suiyoniendo que e! 
sauce sea triste, que yo no estoy con­
vencido de que lo sea, no dbstante lo 
que diiicen los poetas (que ya ee sabi­
do que no entienden una i>ailaibra de 
á/oolea, a pesar de lo aleomoiquies 
que son algunos, graicias a Dics). 

Muohas veces fia gemido la Pren­
sa por las desgracias de un seme­
jante {no de un semejante a 'a Pren­
sa, sino de un semejante a otro se­
mejante), y suponemos que seguirá 
gimiendo, porque la co.=a no tiene re­
medio próximo y eficaz. Yo mismo 
he tenido que poner mi pluana, en in­
numerables ocasiones, a l servicio de 
la desgracia ajena, y pasan ya. de mil 
las fiistorias amargas que he referi­
do con mi esl>ilo pintoresco y econó­
mico. 

Pero la desgracia no se cansa de 
cebarse en los senes desventurados^ 
como el cerdo no ee cansa de cebar­
se en las bellotas; y en este momen­
to me veo tristemente obligado a con­
tarles a ustedes un drama nefasto que 
me ha puesto los pelos de punta y 
los zapatos de tacón, c o n lo oual 
quiero decir que me ha conmovido 
d ^ e los pií-e a la caibeaa. 

La horrible noticia me la ha, remi­
tido un amigo- de Buenos A.ires, que 
antes me envia'oa dinero de vea en 
cuando, y que ahora no me envía más 
que notiidas como ésta. 

Parece ser que en las cercanías de 
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Montevideo, y en una. de las más 
<;oncurridas playa?, ha ocurrido un 
tremendo desaguisado del que ha ú-
do victiiroa un conocido tenedor de li­
bros de una iimiportrante casa de co­
mercio de la capital argentina. 

Sabida es la costumbre que tienen 
los elegantes de Buenos Aires de tras­
ladarse a Montevideo para tomar ba­
ños de mar, aunque no oreemos que 
tenga lógica, pues tan ñu de la Plata 
ea ol que pasa por Montevideo como 
el que lame las costas argentinas. 
Pero el mundo c5 asi, y el caso es 
•que el indicado' tenedor de libros, fa^ 
tigado por el exceso de trabajo, con­
sultó con un caiiinente doctor que sa­
bia tanta mediicina como tangos (lo 
•cnal nos hace sniponer que sabia miis 
medicina que la corrientje en la cla­
se) . El formidable galeno* empezó por 
recomendarlo el cambio de aireSj pri­
mer absurdo, pues teniendo Buenos 
Airios no había para qué cam.biarlos, 
T añadió a esta reco^mendación la or­
den de que se atizase cuarenta ba­
ños en el Plata, rcípo-ndiendo de m 
alivio inmediato si tal hacia. 

El incauto funcionario pidió per­
miso a sus jefes y trasladóse a Mon-
ítevideo. 

Y el drama sobrevino (mejor di-
oho, soibre agua) en cuanto empeza­
ron los bañitos. 

El pobre tenedor de libros que, a 
pesar de estar enfermo, pesaba no­
venta y ocho kilos (lo cual nos obli­
ga a llamarle tambión tenedor de li-
ibras), al tercer baño, y por efecto de 
su peso, se fué al fondo del poetice 
mar del Plata y perdiió la vida sin 
que (le valieran ni sus protestas ni el 
auxilio ilunediato de varios individuos 

• de la Sociedad de Salvamento de 
Náufragos, que. no obstante estar dos 
horas nada que te nada, no consi­
guieron nada. 

El refumen de esta tragedia no p;ie-
de ser más doloroso: se trata senci­
llamente de que resulta ima estupi­
dez dar un baño d« Plata a un tc-
"nedor, cuando éste tenedor cumple su 
misión s i n necesidad de baño nin­
guno. 

¿Qué les parece a ustedes? 
Que no debo de«ir más, porque voy 

por muy mal eaíuino, ¿verdad? 
¡Pues ya he lentviinado! 

SoTBRo L. PEÓN 

—¿De modo que su esposa va a hacer un viaje? 
-Desg radadam ente. 
-¿Cómo? 
—Sí; porque me lleva con ella. 

Dib. TAULER.—Madrid. 
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T < A. M P A N T O J O S 
NUEVOS DEUEOHOS 

La v i d a locdema dsbta íjnpoüer 
fóimulau dic tlerooho comolobamente 
distintas a la de la vida pasad:i. Ne-
cesitaimoa un legislador que dé cabi­
da en di libro d-e mie '̂t-ros dereclicd 
a nuevos y delicados .probleuiias. 

]\ir ejcaiiip'i.o: ¿es que no teneancs 
dereolio a que sea mtij.or el carbón del 
vecino de ai lado? ¿Es que puedo en-
•vinrnos bocanaidae do una "galletilla" 
infecta? ¿No podríamos llevarle a los 
Triibuna^ea iior lauKanios ráfagas de 
un humo de suburbio? 

Otro ejefflp'.o: ¿inod-eimos acloiitír, 
sin llegar al Suprano, ei es preciso, 
que el vecino del segiindo tienda en 
ol palio uno de esos 'calaonedlos in­
decentes que convierten en eacos a ¡as 
11) lernas? 

Otro ejennio: ¿HÉ puede •o&Lsentir 
quo ese tramposo, que nos sacó cin­
co duros con el peor do los engañoti, 
lleve anupaátadaa en -oro cuatro mii-e-
Jas? ¿No tendríamos dereoho a rc-
clamail'e una, por lo menos, y que s<¡ 
fe, saicase un perito dentista, Que í s 
vergonaoso QUe no exista en los Tri-
'b un ales? 

Iimiunerabte ejemplos pudría po­
ner, poro ya serán adueidos cuan.do Ja 
Acaiclc-ntia do Juri;Tprud'2iiíi a. aiigere 
sus tesnaa y sns eostumlires. 

VAGONES RESERVADOS 

No basta tampoco en la vida antual 
que en los trenes se reservo nn peda­
zo de vagón a ios no íun.daidorcs y 
otro a laa ^leñoras, sin esjjociíicar í-'-
Jas seiíüras, para fes qiie es reservado 
el departamento, puedan ser señoras 
fumad-ui'ars o no funnadorae. 

Los que tienen a su cargo las ini­
ciativas, tienen que tener fantasía, y 
<Í3 nieoeaarío que haya menos chique­
ros resen'adcs ipara los que liasen gui­
ños, para Io5 que se quitan Lis 'be­
tas y so ponen zapatillas, para ro:n-
caidoros, (iiai'a viajeros o.ue viajan co-u 
gramófono, para k e que se pasan to­
da 'la noicthe abriendo y eerraiido las 
maletais, para- los que tieüien oonde-
oornic'onos, para les que viajan con 
los gemelos a 3a (banderola, para los 
que llevan tenno. • 

De ese modoi yo', que no entraría en 
ninguno de esos reservados, podría 
viajar tranquilo en e! úniío coohe no 
reservado nara nadie. 

EL EXPLORADOR INGLES 

Tenia un cuello l a rgode avestruz 
del Canadá, y, sin embargo, era de 
Londres. ¡Pero vaya usted a saiber si 
uno de Ixmdres no puede proceder del 
Canadá! 

Se dedicaba a las exploraciones y 
era inglés coano él ñolo en ?UB costum­
bres de explorador. 

iSu equdpaje ecnsi;!t'a en una má-

Dib. L'RDA—ULivccluna. 

—¡Que se va a romper!..-
-—No teni/aa miedo, que como no 

tiene cuerda se parará antes de llegaT 
al suelo. 

quina de escribir, portátil, que pesaba 
50 gramos; un bastonicito de alma- dê  
atcero y dos mü cuellos almidonados. 

EL HOMBRE AL QUE LE Í S T A -
, LLO lA. VERRUGA " 

De Ja naturnr'eza de las verrugas no' 
hay fisiólogo que sepa nada. 

¿Que es una verrnga? ¿Por qué-
brota una verruga? Es tan imposible 
de contestar a iSsas p r ^ u n t a s como a. 
la previsión de los volcanes. 
• La vemiga ide aquel ca.ballero era 
una verruga 'cuantio:a, arrugada, con. 
tipo crateriano. 

Los amigos del cafó le onicontrabaii' 
más bondadoso por causa do la ve ­
rruga; ¡pero lo que ongañan las co­
sas! : un diía, "aquel señor do la ve­
rruga", les djó un susto atroz, pues en. 
medio de la amigaible charla le estalló' 
la verruga eOTí e>ípIos:ón de melinita. 
resultando inverofiímil que produjese' 
tan gran estrago en espejos y vaji* 
da. AfortunadameaLe, no bubo des^ 
gracias personales que lamentar i 

Y el hombre ide la verruga no íeníai 
antecedentes aiiar:iuistas en la fami­
lia. 

IVÍANIAS DE LOS S.^BIOS 

Las manías de los sabios son fain-
tástiCas. 

Premie, el célebre fisiólogo, colec-
iciona apiendíicitis variadas. Holiicilist^ 
el célebre neuióipata. eiemipre que ve-
mia colilU la reooge y se la- guarnía.' 
Filmons, el célebre fil'ó.:ofo se lleva-
el sombrero mejor que encuentra eni 
las reunionies a que asiste. Decart, el 
célelbre matemátCico, roba, hojas) dte 
ahnanaque en todas las casas a que-
va, ponqué sostiene que los únicos-
números vitales que e.xisten,' y que-
pai'a é!. madre natura'eza son los 
nmner<:s de almanaque. Bunobti, et 
uelebérrímo fisiócrata (?) se dedica a 
arrancar los carteles de ]a6 vallas pa­
ra" elaeiñcarios en au biblioteca, don­
de tendrá más do veinte mil, todos-
foliadoa, y an.adaimo Pe:7wt, la extra­
ordinaria química, se dedica a adquirir 
todo los caballeros con bigote a lo 
Naipoleón I I I que encuentra en sis 
camino. 

Rmóy GÓMEZ DE LA SE.RNA 
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MAS VALE PAJARO 
EN MANO 

QUE C i E N r O 
EW LA CA7UEU 

OEAIIO, 

SE A8fiA 

"A DiOS ROGANDO Y CON f L MAZO DANPO 

PIELES' 
0^0,5 

"ANDE r o CALIENTA 
Y RI'A^E LA 

GENTE, , . . . 

; ENCIMA; 

"DIME CON C îuiEN ANDAS Y 
TE biké quiEN ERES „ 

(SI ANt>AS CON GUARDIAS , LADRÓN 
SI ANDAS CON .r—1 LADkONES, 

GUARDIA) 
EL PEOR. MAL DE LOS 
MALES , ES TRATAR 

CON ANIMALES,, 
(TESTO LO DICE 

EL LEÓN.) 

"DEL M A L , EL MENO^ „ 

EJaFUANES ILUSTRADOS, POR GAERIDO 
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Funestas consecuencias de un tango sentimentaE 
Empecemos decilaraiKlo que el can­

tador argentino Luisito Casol mere­
cía loe aipi!ausos que en el "Salón Pe-
malty" obtenía diariamente. Pero, res­
petuosos con la verda.d; añadamos que 
•estos envidiables éxitos de Luisito Ca­
sol eran dobidos en gran parte a su 
asesor artístico, c] i^opular fabrican­
te de cuplés íimaliü Batiño. 

Hombre de geniales atisbos, Bati­
ño acertó a ver que el público se 
mostraba un poco fatigado de tanto 
'tango vulgar; comiprendió que yj no 
podía esperarse nada de las drsacrc-
ditadas combiD aciones 

Ella+Bl+Caballoj {E¡¡a+Caballo}—El ; 

(El+Cabailo)^lla; (El+EUü)—Caballo ; 

Ella—{EI +Caballo); El—(Ella+Ciiba!h) 

•y gregó un nuevo elemento que muy 
bien pudiera denominarse Compadrito 
para confidendar. De esta feliz iniciati­
va nacieron los sugestivos tangos "Me­
so, llévame este baúl", "Karberito, pé­
game otra pasada", "Doctorsito, sulfa­
to de estricnina", etcétera. En ellos, 
nn subdito argentino, de ordinario 
cansajdo de la vida, concedía al bar­
bero o al mc«o de equipajes impor­
tantes confidencias relativas a su pa­
sado sentimental, siempre p o r boca 
de Luisito Casol y siempre con el de-
L'idido aiplauso del aristocrático audi­
torio de] "Salón Penalty". 

Pero—dolor causa el decirlo—el pú­
blico , aritstocrático no os muy conee-
cuente, y los moderaos tangos cun/í-

Dit. DESMARVIL.—^Mailrid. 

- ¿ F por 
-Porgue 

qué no te gusta "el Dedderío"'! 
es más "agarmo" que un Vhotü. 

^ 

denckdes también llegaron a parecer-
le poco ffitjmables. 

Fué en estos difíciles momentos 
cuando 0l infatigable Batiño desarro­
lló una teoría sorprenidente. 

•—Hasta lioy—afirmó—^la cárcel y 
la muerte apenas han figurado en lo? 
tjingoa más que de un modo incidem-
tal; y yo opino que la gran revolu­
ción del tango pudiera hacerse des­
cribiendo el curso de una enfermedad 
que Oeva a la tumba, o detallando eí 
proceso judicial de un de'.ito que com-
duce al preíidio. 

Y para robustecer sus singuíares 
ideas, presentó dos tangos de la nue­
va modalidad detallista. Uno, "Brqn-
ooneumonía tuberculosa", emtraba de 
lleno en la Patología Medica; el otro, 
"Doce años y un día", caía de bruces 
on el Código Penal. 

El primero ee refería a cierta, chi­
na Que, abaiido'nada recieintemente 
por su novio, presentaba, aJ correr 
de la primera ^trofa, loe síntomas 
premonitorios de una gra,ve afecciÓQ 
pulmonar. Poco después la «nJenme-
dad, desgraciadamente, se confirmaba 
y aparecían reiteradas bemoiptisis y 
.üerfa cantidad de baci'los de Kocbr 
acabando la infortunada joven, al ñ-
üaJ de la tercera, estrofa, en un es­
tado vorda.doraimente lastimoso. 

Fué tal el éxito de "Bronconemno-
nía tuberculosa", qu« Batiño comen­
zó a asistir a las salas del "Hospital 
Clínico" con el honrado propósito de 
documentarde para su próximo tango 
"Meningitis oercibroespinal". 

y , en tanto, se aínunció el estreno 
de "Doce años y un día". 

Patinando eni dolienites ploTigeons 
sobre la música d-"l tango, la voz emo­
cionada de LuL'ííto Casol comenzó así: 
"Dcce años y un día" en h. metno-
ralble noche del estreDo: 

"Agente, no me detenga, 
que no soy im dalinouente..." 

Se trata-ba de un bailarín que des­
pués de haber extraído del fango a 
determinaba selorita, la mataba, por 
motivos de índole particular, de un 
balase e n e ! hipocondrio dere-
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~^ik 

* - ^ 

Dib. ALFABAI.—-JJadrid. 

—Llevábamos diez horas de combate, y el capitán vió que nos quedábamos 
sin fuerzas... 

^¿Os ordenó la retirada? 
—¡Ca! ¡Nos mandó tomar un reconstituyente! 

11 

eJio (1). E^ agante de policía, sin pa­
recer afeataree gran cosa por lae sú­
plicas del desdiciadio bailarín, cumplfi 
fielmente su deber. Y, así, en la se­
gunda estrofa, ya procesado', apare­
ce tratando do incJinar en su favor 
el ánimo d«l juez de Irstmcción: 

"Ampárame, señor juee. 
No me faJltan atenuantes..." 

P-ero id señor Juez lleva el asun­
to adelante, y au digna actitud per­
mite que ^ u r e en el tango la iiitou-
Ba emoción del Juicio oral: 

"I^úcliaine, fiscalito, 
imodiüque la sentcnsia 
que Iiay un error judisial... 
O tenga benevo'enfiia ' 
y .^yúdam•e usted un poquito 
en la prueba perísial,""-' '•, 

Todo fué inútil. E | eerio prbcedtf 
del señor fiacal lo exi>resan bien elo-
cuentemenite estas graves palabras 
üüu que Lerniina.ba el cümnovedor 
tango: 

"Yo no dudoj compadrito, 
de su bondadosa esensía; 
pero el delito, es delito. 
Conque... Visto pa senteiisia." 

El público, que liabia sonido con 
aniíelante interés tan patética histo­
ria, estalló en vigoroscys aplaupas. Y 
entonces ocurrió u¡n suceso lamenta­
ble. El conocido magistrado del Tri­
bunal Supremo, señor García Luna, 
que ocupaba un palquito con su fa­
milia, se levantó bruscamente y con 
ademán enérgico y dura voz exclamó: 

—i Prohibo terminantemente estas 
.manifestaciones! ¡Silencio, o desalo­
jo d local! 

Y puso tail vehemencia on su in­
tervención, que perdió el equilibrio y 
cayó al patio de butacas, precisaraen-
te sobre la rizada cabeza de Amallo 
Batiño. 

El foi'midable golpe mató al señor 
García Luna caá en eí acto, 

Batiño, naturalmente, resu'tó ilfta, 

SAMUES, M U R I N 

( I ) Afortunada fusión át los doe gé­
neros de lartí/'o delsU'sla, «i el que 
llamaremos longo médico~legúl. 

^:k£a¡miiBB -TTZ^ir 
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lA BOTELL.\ DE EXTR.A-DRYSS. 
LA PAUTIDA.—IMANTApOS.—EL 
POLO.—LE TIRO DEL BIGOTE AL 
CAPITÁN".—LA CIENCIA INIGUA­
LABLE DE SHERLOCK-HOLMES. 

La botella de "Extra-Dryss." 

—^Harry—me dijo Hohnea una tar-, 
de de enero—. Haz las maletae, com­
pra un aeroplano', llénalo de todos loe 
objetos necesarios y tenlo preparado 
para mañana al aonanecer. A esa linra 
deibemos partir con rumibo al Polo. 

Al oír lo del Polo, estornudé, y Hol-
mes gruSó: 

H n E .V w J: ,V " /í BUEN H U M O It 

'—Guarda'tus aítomudos para cuan­
do estemos en las regiones árticas. 

Fui a pedirle natc-cias de aquel si'i-
bito y i'rigoriftco viaje, pero Sherlock, 
a quien moleatínban muiOho las pala­
bras iniíitiles y los almohadones de cre­
tona, se limitó a ala-rgaime una bote­
lla de "Eri'ra-Dryss", dioiémdome: 

—-.^i dentro en.eontrarás la clave 
de todc. Adiós. 

Y saPíó de ía.m ráipidamerite. Des­
de la ventana le vi subir a un autocar 
y desaparecer calle arriba poniéndose 
una inyección de morfina en un .muslo. 

Al quedarme so'o. coiitcannil'^ ate'i-
íaimente la botella de "Extra-Dryss". 
No vi en ella nada interesante., apar--
te de la pésima calidad del vidrio. 
Entonces la miré ai traslua y noté que 
había ai'go en STI interior. La volqué, 
pensando que cao-rían unas colillas d-e 
cigarrillos i^iipcios—cosa que ocurrfi 
siemjpre al volcar las botellas de "Ebí-
tra-Dry=!s"—, pero lo que cayó fué 
un panwiito enrollado. Y en el Dajpe-
lito estalba e'scrito, con tinta de cala­
mar, lo siguiente: • 

Bata botella sólo debe ser abierta -por 
míster Sherhck Holmes, de Londres. 

Querido míster Holmes: Soy el ca­
pitán Mapvletovm, y me hallo perdí-
do entre los hielos del Polo. (No le 

digo a usted si el Polo Nor­
te o el PoOo Sur, para pi-
oarCe la curiosidad). Pero es­
to, con ser grave, no es lo 
más grave. Lo más grave es 
que no me quedan víveres 
más que para dos dísa. 

En el Polo, a 11 de abñl 
de 1880. 

Mappleto-wn. 
{Ciípítán). 

La partida.—Imantados. 

AI concluir de leer el Ex­
traño' mensaje lo primero 
que pensé fué quo el capitán T~* 
Mappletown era idiota. Lúe- P ^ 
go tuve la sospecha de si no 
sería también idiota Sher-
iocke-Holmes, pues asi parecía proba-
.do al difiponer aquel viaje en buscn 
de un hombre que, en abril de ISSü, 
ya nO' tenía ^'íveres más que para dos 
días. Nosotros íbamnis a buscarle en 
enero de 1937... ¿Qué iba a quedar del 
capitíin Mappletown después de ctia-
renta y siete años d e desnutrición 
];olar? La rtapuesta era gapantoea, 
como la cara de E¡ Fantasma de la 
Opera. 

Sin ombargo, ante todo, yo debia 
obedecer a Sherloek, así es que com­
pré un aeroplano de sc^^unda mano en 
un puesto de 'baratijas, de Wlhiteclia-
¡pel, lo equipé de todo lo necesar'o 
para aquella importainte expedición, y 
aguardé la llegada de Holmes, haden-
do solitarios oon una anciana baraja. 

Como la baraja no tenia ya más que 
veintidós cartas, me divertí bastante. 

Holmes llegó con las primeras lu­
cos del arfca, pues iba a amanecer de 
vn mo'men.te "a otro y traía dos faro-
le.! de acetileno. Los colgó de las alas 

del avión, diú la. señal de partida y 
yo hice elei'ar el aparato. Por cierto 
que tuve que aterrizar inmnediatañien­
te, por haibenne dejado en tierra al 
genial detective. E.staba tan (üstraído 
que se tiabía sentado en el suelo, cre-
j'endo que era la cabina del aeropla-

( C a d a s e m a n a s e pu t l i ca ráTin e p i s o d i o c o m p l e t e ) 

L F R I O DE L P O L 

Diez minutos más tarde, 
poniéndome la mano dere-
oha encima de los ojos pa­
ra evitar la rovcüberaición de 
mi ref.oj de pulsera, distin­
guí un cartel qu.e decía: 

no, y consultaba atentamente una car­
ta : el as do bastos. 

Le saqué de su ensamismaimiento pa­
ra meterle en el a:vión. Y salimíra zum­
bando. 

Ya en el aire evolucionó, descri­
biendo círculos y escenas montañesas. 
Y i)or fin le dirigí a Shel^iock la pre­
gunta terrible: 

—¿Al Polo Norte o al Polo Sur? 
—¡Ali! ¿Pero hay dos Polos? 
—^.Contando a Ernesto, liay tres. 
En un gesto dubitativo, Holmes se 

rasco un parieta.l al través de su go­
rra a. cuadros, .eminentemente "trade 
mark". Luego dio una re-puesta con­
ciliadora. 

-^Vamts primero al Polo Norte, que 
cae más icerca, y si Mappletowu no 
r̂ stá aiUí iremos a'. Polo Sur. Después 
de todo, dentro de media, hora, podre-
m.os .haiber llegado al Polo Norte per-
fe<etamente. 

iElsta extraordina.ria frase me estu-
pefaicicionó de tal manera que se me 
tcreierún los inandos y no nos estre­
llamos ipor un verdadiCro milagro de 
Escocia. 

—¿Dice usted que dentro de m.edia 
hora podemos esítar en el Polo Nor­
te?—indaiguc, tem.bloroeo, al rehacer­
nos. 

—Sí—-muiimuró lacónicamente Sher-
lock. 

—^El motor no puede desarrollar una 
•^-eíocidad ta.n espantosa...—argüí.. 

Holmes rió de tal manera que se 
•bamlbd'eó ol avión. 

—¡El motor! Yo tengo a^o mejor 
que Eil motor—dijo, 

Y sacando del bolsillo un pifijapa-
peles de hierro lo ató af. árijo! de la 
hélice. NQ. bien lo hubo hefílio, la ve-
locidadi, ya consideraib.lc, del aparato, 
£e h i K o verbiginc^a, enloquecedora. 
afroí. 

—¿Que ocurre?—grité en medio de 
aquella tromba rugiente. 

Hoítmea rió nuevamente; esta vez, 
con carcajadas "a lo Victoriano Sar-
dou" (1). 

—¿No lo comprende? — e?3clamó—. 
¡Me aiproveoho de la. fueraa magné­
tica del Polo! El Polo es como un imán 
g^autesiK)... Pues bien: gracias al pi­
sapapeles, que por ser de hierro se 
siente atraído ihacia el Polo, llegare­
mos allí en menos de treinta minutos... 

Confieso que eataiba muy ha.bitua-
do a considerar a Holmes como a un " 
genio, pero dci-de entonces le consi­
deré como a un dios. 

Nunca ¡había visto yo nada que me 
iSorprendiesB más^ á se exicajJtúa el día 
en .que oí decir que Ardavín era un 
poeta. 

El Polo.—Le tiro del bigote al capitán. 

Efectivamente, veinte minutos des­
pués ya volábamos sobre un mar de" 
bielo. Junto a un iceberg gigantesco, 
unas focas haician juegos maí.abares y 

dos 090S blancos fcailaiban sobre sus 
patas, mientras un esquimal tocaiba el. 
pandero. 

Con.formc avanzábamos, la desola­
ción ¿é: pa.ieaje crecía como un ad<j-
leacen'te. 

POLO NORTE 

LOS CARRUAJES, POR LA 

DERECHA 

f i ) Carcíijadaí sardoúuicíi:!. 

Gribé, señalándole ol car­
tel a I-Iohnes, pero éste no 
me contestó. Me volví, y, 

O
e n t o n c e s comprobó que 
Obcr'.ock no estaba ya en el 
aeroplano. Mirando de nue­
vo hacia abajo, le descubrí 

en ti--i\a, obser\'ando la nieve con su 

lupa. 
Aterricé lo mejor que pude y, sal­

tando del avión, me acerqué a Hol­
mes. 

—-He visto que en la nieve había 
huellas—me dijo-—y me he apeado 
para estudiarlas de cerca. 

Y agregó: 
—A.yíidame a cavar. Mappletown 

debe de estar aquí. 
Durante seis días cavé en la nieve 

con la ayuda de una pala. Ho'mes 
me secundaba, cavando con su pipa. 
En la noche del' día sexto, tropecé 
i'on ira mechón de cabellos. 

—iMappletown....—-murmuré mara-
ídllado. 

.—^Tire usted de esos cabellos—or­
denó Sherlock—. Pertenecen al bigote 
del ca.pitán. 

Dfectívamcntc; tire con todas mis 
fuerzas y saqué a Mappletown, del 
bigote, a la superficie. 

Once horas de fii'Cciones fueron 
bastantes para volver a la vida a5 iHus-
trc capitán, perdido en 1880. 

La ciencia inigualable de Skerlock-Hol-
mes. ' 

Estuívimos en el Polo hasta que lle­
gó la primavera, y cuando las roeag 
Fe abrían con su estallido de gases 
perfumados, Mapiilctown y yo-. que 
nos habíamos hedho granido; am'gos 
f>or nuestra mutua afición al pescado 
'oruido y a !a lotería de cartones, no 
.pudimos resistir más y le rogamos a 
Slierlock-Iíslmos que nos explicase có­
mo hatoía jrodido suponer el sitio don­
de se hallaba enterra.do en la nieve 
el capitán, y, sobre todo, por qué ha­
bía supuesto que le encontraríamos 

. viivo desipués de cuarenta y siete añoe 
de ostracismo polar. 

1? 

Holmes, que a la sazón ejecutaba 
en su violín la Sonata en fa -rebemol, 
de Pradnowekey, nos hiso el inimen-. 
so favor de dejar de tocar para decir­
nos: 

—Mi trabajo fué sencillamente de­
ductivo. Suipuee que al .capitán tenía 
que estar precisamente en el mismo 
iPolo, porque él no ignoraba que mu­

chos entusiastas abroaban el proyec­
to de llegar allí, y, quedándose en eF 
Polo, tenía más probabilidades de ser 
salvado que si se aleĵ aiba de aquellos-
iuírares en busca de una eativación pro­
blemática. 

Hizo una pausa y siguió: 
—Desde el aeroplano vi en ia nie­

ve un raontoncito de ceniza de taba­
co inglés, ya quemado, y deduje que-
en .tiquel sitio había vaciado el capitván-
su p'jpa por última vez, luego estaba, 
allí mismo. 

Y añadió: 
— \ en cuanto a mi fe de que el' 

capitán vi"\'ÍH3se todavía al caibo de cua­
renta y siete años, se apoyaba en la-
teoría frigorífica. 

—'i Cómo ? 
—Está clarísimo. ¿No se recurre al 

frío dal hielo para conservar eS pes­
cado y la carne? ¿No es de carne el' 
capitán Mappleto\\'n? Pues ¿qué me­
jor sitio de conservarse que csta-ndo-
en el Polo? Vinimos, le encontramos-
y esto es todo, señores. 

Al acaibar, Sherlock se puso otra in­
yección de morfina- y voívió a hacer 
sonar fu violín. 
• Nofiotros le dimos algunos peniques-

.para x-̂ er ¡¡i se callaba, y en vista 
de que se los guardó sin dejar de t o ­
car, nos fuimos a cazar focas con re­
clamo. 

Cazamos seis focas, dos focos y tres: 
bomfoillas. 

ENRIQUE J A R D I E L PONCELA 

{El vróxima episodio se titiüarár 
"La misa negra del barrio de Soko".y 
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BUEN HUMOR 

EL A B U E L I T O 
Había sido un modelo de abuelos. 

Y o le conocí sentado ya én el eülóu 
•con ruedas en el cual descansó, in-
•eonmovible, sin pronunciar palabra 
ni hacer ademán, los quince últimos 
años ds Eu vida. 

Haibía sido muy bueno el abueli-
to, ei. 

Su muerte nos llenó de tristeza. 
Mi madre lloraba, y mi padre, no 
menos afectado que su esposa, pero 
sí eu aparieiMíia más tranquilo, re-
•corría la estancia con monótonos pa­
sos, en tanto que Andresíu recorta­
ba con unas grandes tijeras una aoja 
de soldador austríacos y Arturo, mi 
otro hermano, buscaba inútilmente^ 
•en los bolsillos de nuestra madre, la 
llaive del armario en donde ee guar­
daban los dulces, laa almencbas y 
laa nueces. 

—¡Qué desgracia la nuestra! ¡Ten­
dremos que separarnos de él, que 
•era tan bueno! 

De improviso, mi padre se detuvo. 
—-¡No llores más!—dijo a mi ma-

•dre—. ¡Tengo una idea! 
Cümeneé a temblar. Las id-eas que 

atacaban frecuentennente a mi pa-
•dre consistían, la mayor parte de 

laa voces, en una amipliación de mis 
estudios. 

—¡Tei^o una idea! ^ rep i t ió—. 
Pero es necesario, para judería rea­
lizar, que calléis todos, que no llo­
réis más. ¡Nadie, absolutamente na­
die, debe enterarse do que el abueb 
ha muerto! ¿Comprendéis? 

Y aqueUa misma tarde volvió a 
casa acompañado de un desconocido 
señor, alto, deigado y calvo, sobre 
cuyas naricea florecían los cristales 
viületais de unas gafas con montura 
de oro. 

—^Quedará muy biea, señora, no 
se preocupe—dijo a mi madre eJ 
deseo nocido señor. 

—¡Claro que quedará muy bien! 
—afirmaba mi padre complacido—. 
Quedará muy bien porque, como el 
|)obre era paralítico, no extrañará su 
quiel/ud y pureciirá vivo. 

I I 

Algún tiempo después, mis padres 
nos condujeron, a mis dos heimanos 
y a mí, a la sala, cuyas puertas ha­
bían penmanecido cerradas deisde la 
muerte del querido anciano. 

En el centro de la estancia, stn-

•ífiEUD 

Dih. ABKLLO Madrid . 

—Aq\á hay mucho •pescado. 
—Pweí, entonces, vamonos, porgue ai está pescado, 

iqué vamos a hacer nosotros? 

tado sobre e! sillón con ruedas, es­
taba el abuelito. 

—¿Qué os parece? 
¡Oh! A mi, al menos, me pare­

ció admirable, milagroso, increíble. 
El abuelito, gracias al arte del se­
ñor de las gafas color violeta, tenía 
en su rostro la habitual expresión 
bondadosa y conservaba la misma 
postura de siempre. Aplaudí entu­
siasmado. 

E n cambio, el pequeño Andrcsín, 
sin motivo que lo justiíicase, rompió 
a llorar amargamente, no cesando en 
su llanto hasta que abandonó la sala. 

Poco a poco fuíroos aeostimíbrán-
donos a la uUratúmbica figura ded' 
abuelrto. 

A veces nos olvidábamos de que 
estaba muerto y le rodeábamos ju­
gando al corro, como en otros tiem­
pos. Pero bubo que suspender la 
inocente .diversión. Según nos dijo 
mamá existia el peligro de que le de­
jásemos caer y se rompiera. Al abue­
lo, desde entonce.-, se le tuvieron 
iguales consideraciones que a la es­
tatua de la mujer desnuda y sin 
piernas que decoraba un rincón del 
despacho de papá. ¡Pena de muerte 
al que la hiciera pedaaos! 

I I I 

Mi padre, Uevado de una extraña 
manía, iíba desamueblandc/ la casa, 
limitándose a explicar su conducta 
con una frase reipettda muahas ve­
ces: 

—¡Ko hay más remedio! ¡No hay 
más remedio! 

Mi madre asentía y lloraba. 
Y una mañana, aquella mañana 

en que varios hombres vinieron pa­
ra llevaiiíe la sillería dei gabinete, 
mi padre dijo: 

^ ¡Es t amos arruinados! 
No vol\-í a asómbranme de que 

los mu-eblee salieran de casa en aque­
lla forma. 

IV 

Papá dijo a nuestra madre: 
—Hoy me he encontrado a mi 

amigo Ensebio Terán, e! óptico, ¿re­
cuerdas? 

—6í. ¿Qué te ha dioho? 
—Conoce nuestra situa'ción y de 
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ella lieimoí- hablado extensamente... 
Al finail me ha ol'reoido mil pes&taa 
por el abuelo. 

—¡Ob, nunca! 
—Eso mismo le he eontestado yo. 

¡Nunca! La cantidad es tentadora, 
dada nuestra penuíia, JKIO no es su­
ficiente para hacernos cometer ta­
maña villanía. 

—¡Claro! 
—1^0 quería para maniquí dtí la 

óptica. Hay que reconocer—agregó 
trae una pausa—, que el abue'.o se­
ría un maniquí perfecto, 

^Indudablemente. 
—Me prometió cuidarle b i e n , 

"como Sí se tratase de un familiar 
míe", fueron sus palabras, y tenerlo 
expuesto en el .esca.parate para que 
nosotros pudiéramos verlo. 

—Eso Sería un atenuante a nues­
tro dolor, pues, claro está, que iría­
mos a verle todas las tardes, pero, 
¿tú crees?... 

El abuelo fué vendido al óptico 
amigo de papá. 

Nos vestíamos y s.iííamos a la ca­
lle para esta.c ion amos ante el esca­
parate y contemplar, durante horas 
y horas, al abu&ljto. 

El abue'.ito, sentado en un sillón 
dr¡ terciopelo rojo, tenía on las ma­
nos un periódico que parecía leer 
atentamente gracias a la ayuda de 
unas gafas de gruesos cristaíes. Un 
letrero e>aplicaba la escena: "¡Qué 
alegría! ¡Los lentas de esta casa me 
hacen ver como en mis años mozos!" 

E l conterreplarle envuelto en los 
mÜ reflejos que de los cristales y de 
las áureas monturas arrancaban Has 
luces del escaparate y el advertirle 
feliz en aquel am.Mente tranquilo y 
luminoso, hacíanos también felices a 
nosotros. 

Hasta que un día.. . 
Nuestra sorpresa fué enopme. ' iE!. 

abuelito no estaba en el lugar de-
costumbre! 

Penetramos angustiados en el es­
tablecimiento y el dueño, con voz. 
entreo&rtada, noa refirió la dcígracia: 

—¡Horrible, amigos míos, liorrí-
b!eL.. El dependiente, ¿saben?...Le-
lie despedido. Era muy to^pe, sí; 
pero jamás supuse que fuera tanto 
como para dejarle caer al suelo con­
forme lo limpiaba, y destroizarlo. ¡Qué-
desgracia, señora! ¡Hacía tan bien, 
en el escaparate, divertía tanto al 
público! No encontraré maniquí que-
pueda sustituípl*. 

Nos alejamoa de la tienda. Llorá­
bamos todos. ¡Abuelito!... ¡Abue­
lito!... 

TWimos que vesümos de luto. 

JoBÉ SÁNTÜGINI 

• ' • Dib . QuiTiciTO.—Pozije!o de Alarcon, 

H móaJ dfi cuerda.—¿Qwtere haceiine el favor de ayudarme, a cargar el baiH, wsfád qm tiene UTIOS buenos puñoB?" 
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F O T O G R A F Í A S 
DE VERBENA 
Huyendo de tíos-vivos, 

de coliimpioSj caiTOUseies, 
pirfi-pam-punes con peleles, 
rifas y otros atractivos, 

me paró, de nooho apenas, 
snte una fotografia 
bastante mala que había 
como en todas las verbenas, 

-íixpuestos a las chacotas 
y al calor y a la intempe/ij- . 
pude admirar una serie 
completísima de idiotas, 

que colocados detrás 
de un ridículo aparato 
suelen hacerse un retrato 
de lo que les gusta más. •' 

Para burlar a las gentes 
y entre grandes risotadas 
de niñeras y criadas 
reconocí a los siguientes; 

Vestido de general, 
vi al churrero de la esquina 
(que probó ser un gallina 
cuando el desastre de Annual), 

retratado cou abrigo 
en su tienda de campaña 
y gritanto: "¡Viva Esp^iña!" 
dando frente al enemigo. 

Dúen humor 
P&SODOBliB FLASIEirCO 

Contrabajo E. BREOEL y S. TAPIA 

• Vi a Saturnino, el bortera 
rdel bazar "Los Andaluces", 
-vistiendo trajo de luces 
.con capote y con montera, 

y aunque no quiera creernos 
noa consta., como españoles, 
•que no come icaraco'lej 
porque le asustan ios cuernos. 

A Felipe, el dependiente • 
de nuestra carnee eria, 
!e vi cómo conducía 
un "Cleveland" excelente, 

creyendo que los mirones 
no sabrán a punto fijo 
£Í es Felipe, o es Urquijo, 
•O el conde de Roma-nones, 

E. BREGEL Y S. TAPIA, "as.es" del penláe-ramu, ha,n tenido la deli­
cadeza de dedicarnos di' sandunguero pasodoibl-e que pttblicaaiios. Estamíji 
tan contentos, que hemos organiizado un nutrido orfeón de cinco perso­
nas y Un sordomudo para interpretarlo. Avisiaremos previamente el día y 
sitio en que tendrá jugar !a prim&Ta audición, para que nUiestros lecto-rei 
vayan provistos de suficiejite cantidad de ladrillos. 

A Nicanor, mí portero, 
lo encontré de aviador 
cuando jamás Nicanor 
subió ni al piso tercero, 

porque coino es poco activo 
y le cansa la escalera 
ya no sube iii siquiera 
para llevar el recibo; 

y a mi cocinera Inés, 
que en su vida fué doncella, 

ía vi vestida de "estrella"' 
como las de "varietés". , 

Y les digo yo: —¿Es posible 
que 03 disfracéis de ese motín 
cuando todo e' mundo, todo, 
conoce el truco risible? 

. Y sabiendo este detalle 
¿no ha habido quién os convenza 
de que os debe dar vergüenza 
salir después a la calle? 

FiACRo YUAYZOZ 
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El ip-icaidor.—Oi/c, Filomeno, ¿qué es lo que me han tirado? 
EE monosabio.—Nada. Un -poquito de agua. 
El picador.—¿Un poquito de agvaf 
El montaabio.—Sí; pero es que iba dentro de un botijo. 

Uib. XiiiÉNEi-HEBaAiz..—^Madrid. 
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^Bí A / ^ TRASTO/ 

Pour la Franee et le Maroc 
X-n h-Gra e^aüola que scoió en Pa-

TÍ3 hace años, parece que suena toda­
vía. Suena la hora y suenan los cuar­
tos; para oír a Tlaquel Meller se paga 
la l")utaea a SO francics, y para oír a 
"Miguel Pleta, IñO en ta.quilla, y 300 
•en las Agencias. 

N"o aibrimofl periódieo francés fen 
•donde no nos encontramos uno o va-
•jiís icanast'ilos de ílores dedroad-os, 
todos olios, a una o varias persona­
lidades españolas. 

Las liay de t«las alases y para to­

dos Its gustos. Falla y Miguel Fleta, 
Viñes y la Ai^cnt'na, Marañóu y Ra­
quel Meller, Vicente Escudero y Go-
ya, pongamos por parejas. Luegu, por 
si og parece poco, podemos tiiidavia 
ipresentar otras personalidades, menos 
conocidas de nosotroa. pero tamibiáii 
•conocidas de ellos; Canmíta García-, 
por ejemplo, y Mlle. Terecina, 

Casi todas estas oefebiridad^ lian 
puesto en juego, ya la tráquea, ya los 
pies, en la sala de moda: Sala Pleyel. 

Para triunfar en París, no tiene ya 

I . . 

__—¿Qué le paso, amigo? V 
ñaré a su casa. 

—No. ¡Si vengo de alli precisamente! 

Dih, DiíL Rio..—Barcelona. 
'enga, hombre, yo le acompa-

quien quiera otra cosa que hacer que 
unaa cuantas docenas de tarjetas y 
poner 'deba.jo del nombre, o bion ver-
bi gracia: "Castañetas"; o bien, sin 
•mág aclaraciones, "Español". Basta, 
c-un eso. para que esté todo pagado 
i' para que nos acomipañe el jalcO' a 
todas part-es. 

Da gusto, en estas circunstancias, 
haber naoiido en la tierra de María 
Santísima y ide Antonia Su Mercé. 
iSobre todo de esta última. María 
tíantísiima no fe, en la Sala Heyel, 
todo lo conocida que dnSbiera; pero 
Antonia Su Mercé cuenta, en cambio, 
con millones de bocas abiertas, y no 
sólo aibíertas, ante su arrogantísima 
¿lersona, sino abiertas taimbién, y de 
rcohaftcí ante todos nosotros. Lo que 
oyen. "En ella—dice un periódlcoi—^no 
caben los términos medica.- Eg la he­
redera de una rasa ardiente y heroica; 
ide un país que astuvo eiemipre cru­
zado por invasiones giierreras, todo 
altivez y pasiones." 

Cuando leemos párraíos como esc, 
y icaemoe en la cuenta de que nos­
otros iperteniecemog por completo a esa 
raza ardiente y heroica, aentimos que 
cruza por nuestro territorio corporal 
una iüvaáón de pasiones y altiveces... 
Erguim'Qs la cabeza, abombainoB d 
tórax, noa ajtistam'os la chaquetilla a 
los ríñones y afianzamos en el Í>olsi-
11-0 del dhaleeo el sujetado-r de la ety-
lo... Aligo aindiiente y altivo nos bulle 
y roauípemos; indiíciplinadífS y heroi­
cos, las leyes de la icirculaeión, cru­
zando laa calles, por donde se nog po­
ne en las naricee. 

África comiezna en los alrededores 
de Pa.rís, y eon este m-otivo se cihu-
pan los franceses Íes doigts, por lo que 
vemo?. 

El Vicente «seudero, bailarín, bai­
la a cueiTiio limpiiO-npian talón de alpa­
ca, ceñido; (íha.quetilla •y sornbrero 
andho—fio nras icañ! •del género^—, 
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prcauiuidieiido de músic;i, y hasta, a 
-veces, de castañuelas—y los parisien-
rscs se relamen. 

A la Argentina^ la aplauden, la fes-
-tejan y la piden pormenores de su 
vida y de su carrera. Debido a esto, 
iiios vam-os enterando de que la Ar-
^gentina ganaba, ai comenzar su carre--
ra, tres pesetaSj con oblig-ación de 
presentare, ante el público, diecisie­
te veces al día; que luego ganó ya 
cinco pesetas, y que después decidió 
•expatriarae, en vista do que sólo con-
taibaj. entre sus admiradores, con un 
.gruipo de artiebae y escritoree. Otra 
voz el orgullo nos invade: entre esos 
•oscritores ^táibamos nosotros; no nos 
.atrevemos a decir que tajmbién entre 
ios artistas. 

Hoy, afortunadamente, triunfa la 
.Argentina en toda partes, iacluso aquí, 
-donde la recibimos — y es verdad— 
•emocionados. 

E! triunfo de Raquel Meller no es 
:menor. Pase al .tiempo largo que lle­
va esta vedette, arrojando violetas im-
partriales a los tpúiblicoe de Paré , no 
.fiólo no ha diaminuído su fama, sino 
o_ue ha llegado al colimo: en un Circo 
parisiense "abacá" una orquesta La 
Violetera^ y sale un elefante—un e'.e-. 
fante de verdad, paíiuidéianioo del 
todo—repartiendo violetas al público. 

Y en Cnanto a Miguel Fleta, no di-
^amnís. París pagó, como decimos, 300 
francos por butaca, para ver, según 
<lice un periódico, "al tenor más ca­
ro del mundo". La sala entera aplau­
de, ruge, exoiba, bsbisea... M tenor 
•canta "Tosca", y al llegar al Adiós'a la 
vida, tiene que decirle adiós varias 
veces... 

También en la Saía Ployel, donde, 
;ijor sitpiíesto, le dedican una Sesión 
•de Gala—^lo misino que a la Meller, 
j a la Josefina Baker, y a Tit ta Euf-
fo y a obras varias peisonalidadas 
•por el estilo—•; Fleta también en la 
Sala Pte\-cl "raviía" y "pamoísona" 
:a los franceses, leantando roman-
aas cá'ebrcs. Pero el entusiasmo lle­
ga al delirio-, 'lo mismo en el Tea.-
tro de la Opera que en la Sala d e 
Conciertos, 'cuando Fleta,, lo m s -
ímo allí que acá, vierte y suspira 
el Ay, ay, ay... SupOm'emos que 
•no creerán ustedes que Fleta canta 
flamenco, eíno que nos referimos a la 
oanción—^creemo-s que napolitana—que 
l]e\'a loa ayes susomentados. Nue^ro 
eorapatrioba Mignel Fleba les ha di­
cho a los franceses que su fama co-
TO'enzó oon ese "trozo", y cuando lo 

anuncia y lo -canta es el debrio filar­
mónico y ultrapirenaico. Cada vez que 
repite el estribillo 'pierden los estri-
l.ii'llos tamlbién, de emoción y disloca­
ción, los admiradora HetenEes. 

Los periodistas—cómo no— l̂e - han 
visitado en su hotel. Y uno de ellos, 
por cierto, nos o-frece des frasea de 
i'inportanria que vamos nosotr-os, a no-
trs tour, a ofrecerles también a iis-
tedes. 

El periodista dialcga con el tenor 
y 'Con el eimpresario del tenor. Uno 

-de los dedos de Fleta—el periodista 
incurre en la falt-a de no decimos 
cuál-—lleva en un diamante—¡Ay, ay. 
ay, qué gordo!—el producto de varios 
''aycs" y el testimonio de lo rico que 
es nuestro carísimo amigo. La señora 
del tenor corrobora lo ide "rico", y 

el empreisario, lo de "carísimo". Ha­
blando de dinero, sabe ol 'periodista' 
que ol tenor "tiene tres inmuebles 
en Madrid, una porción de criados 
y tres o cuabro Hispanos"; y como 
al periodista ee ie ocurra pri^untar al 
oír éato, quié demonio har;ín los His­
panos, y los criados, y los inmuebles 
en Madrid, si el (propietario tiene que 
(pasarse la vida por el mundo dando 
voces, el tenor "arquea 1 as cejas y 
contesta: —^¿Que qué harán?... Pues 
¿qué üan de hacer?..., esperar." 

La- fra-"-e nos parece de Antología. 
No menos de Antollogía nos pa-i'ece 
la frase con que el miam-o periodista 
termina el oscrit-o a rus aludimos: 

"¿Miguel Fleta?--- Itesumamos: es 
la Ilaquel Meller tenor." 

MANUEL ABRIL 

Dil). ÓSCAR.—Madrid. 

Ella.—Todos !os hombres son iguales; se os dice una cosa y por un oído 
os entra y por el otro os sale. 

El.—Y a íüs mujeres se os dice una cosa y os erdra por los oídos y os sale 
por la boca. 
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kistes de todo el m u n d 
El soltero.—'Deseo una mujer bonita 

e ¡nt eligen te. 
El ai/ente de mütriinonios.—Imposi­

ble, no pucdj usted casarse más que 
con una. 

(De Pele Mcle, Pafís.) 

—i Por qué estás tan contento? 
—^Porque he estado en casa del den­

tista. 
^ - N o es una razón para estar tan 

contento. 
—Si, por<|uc no te he encontríido en 

caisa. 
(De Liísílga Koliwr ¿citwg, Colonia.) 

El pndre, qe ha castig-ado a su hijo 
golpeándole con un bastón, le diee: 

—Acuérdate de que esta paliza me 
duele más que a ti. 
^El hi]o.—Sí, pero no en el mismo 

Sitio, 

'(De Die Masketc, Vieiia.) 

—¿Cómo castigas a tu hijo cuando le 

encuemíras fiimanSo uno de tus c ga­
rres? 

—Le llago fumar otro. 
(De Liverpool Mercury.) 

—Hic consultíido con el m^cdico ws-
iP-cto a mi pérdida de memoria. 

—-¿Y qué te ha recetado? 
—'Nada Iwlavía. Quiere que le pague 

anlea éz comenzar el tratamiento. 
(De Glíísgow Evening Cilisciú 

—^Nü lo encuentro a usíed bien. 
—-No; he pasado ocho horas sin ¿ar­

me cuenta de lo que hacia. 
—.; Caramiba! ; Pues qné le ha ocu-

rr !do ? 
•—'Nada ; estaba durmiendo. 

(De Pele Melé, París.) 

El duíomavilista.—'H.t matado a su 
gato y quisiera reoniiplazarlo. 

La señord.—-Muchas gracias; pero te-
"mo que no sejpa usted cazar ratones. 

(De S'ydm'y Revi^lw ) 

El profesor, distraído.-—^'CamLirt.ro, 
;no he dejado aqui mi sombrero? 

El camarero.—No; pero su ajm'go el 
profesor X le ha estado esperando a 
usLed tres horas. 

El profesor,—; Tate ! ; Ya saibia yOi 
que se me hai>ia olvidada algol 

(Do Der Brummcr, Berl ín) 

La suegra (escamada).—^¿Está tu p a ­
dre en casa? 

El C'Ü'CIJ.—Papá ha saliflo. 
La suegra..—^jQue ha sahdo? Si yo fe' 

he vis-O desde ia calle, que ¿state a so­
mado al balcón. 

EJ chico.—^Sí; pero se ha marchado' 
por la ch ti)enea, 

(De Kaisper^ Esto col me.) 

El amo.—i S i t e s lo que hago yo coni 
los apreradic's que nienten? 

El, aprendió!.—^Sí; los hace usted c o ­
misionistas. 

tTtr- P'Tirt: ('('"íCR. Tv!^rd''n.l 

CONSECUENCIAS DE LA CARIDAD. 

Sorpresa de la señora que le halna dado un poco de 

ron a un vagabundo que se desmayó frente a su casa. 
De Gaiety, Ijíndres. 

SEÑAL MAL INTERPRETADA. 

-¡Tuya para siempre!-.. 
De FHegenile Blaeiter, Munich. 
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Una mujer moderna 
por Rene Virara 

—La señora no está en caea—me 
dijo Juana, sonrieiidd—; pero á e] so-
ñor la qoie.e esperar, no tardará en 
llegar. La señora está--. 

—Gracias, Juana. Esperaré a la se­
ñora en su cuarto. 

—Como «Liiera ol Hofior. Y Juana 
volvió a sonreír. 

En este diván tan cómodo, fronte 
al l&ulio amiplio y bajo, estaré muy 
bien para ejperarla. Ya, a través del 
liaCQo oloroso de mi •cigarro, creo ver 
gil encantadora elueía. 

De.íde la frente vctuntariosa, suavi­
zada por ona •banda_̂  de ca.bellos ru-
tios—^tan rubios—rliasta el empeine de 
sus pioeeeitos. Sus la,bios rojos, golo­
sos," su pecho alto y firme, acusándo­
se 'bajo los crespones de pu vestido; su' 
cintura esbelta... 8i, no hay duda. La 
veo a través dol humo y la adoro. 

L>a adoro por toda SÍI gracia de pari--
ei«nse, i>or todos sus encantos demu'-
jer bonita. Y, adem;is, por todas tma.'-. 
oo3;iB inanateriate, tan raras: la belle­
za do su alma, la pureza de su corazón. 

Ya no puedo aguantar la irapaeien-
cia y, sin embargo, me párete sentir-i 
la aquí, junto a mi--- Me pasco ¡ñor la 
]ia)bitación 'para, tratar de d^eubrir 
este misterio... Porque no i a y duda 
que está .iunto a mí. 

Aquí están sus bibektes. Sobre cl 
tocador, en esc fraeico casi destapado, 

está el oro -do sus ca.belloa. En toda 
esa colección de tarritos de porcela­
na blanca, está el rojo de su<5 meji­
llas, el marfil de eu frente. Un poco 
máa allá, ol carmín de sus labios me 
saca la lengua desde su EStucbe de 
plata., Alii, detrás ide su Jeciho, su fa­
ja de punto de goma (de buena cali­
dad, a fe mía). Esa es la dureza y la 
esbeltez de su talle. De un cajón mal 
cerrado, sale una oreja de puntilla---
Un divino uostén... 

Y en SS& estante, a la altura de mi 
mano, se alinean sus pieceoitos arquea­
dos. ., Tacones altos--• Armadura de 
pl< y de acero. 

¡Si tengo junio a aní hasta, su ser 
inmaterial! 

Sobre la mesa de noehe, está su ail-
lu^: el libro de Barres. En el suelo ha 
dejado el corazón: una novela de 
Bourget. 

¡Que 'inás puodo querer! 

—¿fe \'a cl s;'ncr? ,;N'o e?p"ra más' 
el señor? 

—¿A la señora? ¡Vamos! ¿Qué di­
ce, Juana? ¡Si lie paMdo tres horas 
con ella!... 

A, V, DE B, 

IX empresa no" de la película,—¡,Qué es esta"^ 
M director.—Pues es Napoleóv ¡. 
bll amipresario.—¿Y por qué emplea usíed un hombre 

tan -pequeño para un papel tan importante? 

Agente exclusivo de BUEN HUMOR en México, don Nicolás Rueda 
:-: :-: :-: :-; Calle 2." Vicíoria, num. 33, Librería i-; .-: :-Í :-: 

Ayuntamiento de Madrid



Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistea venga acompañado de su correspondí;nte-
«t^jón y coa la firma del remitente al pie de cada LiiarliHa, nunca en ««o aparte, aunque a! publicarse los trabajos no conste sn 
«ombre, sino un pseudónimo, si asi lo advierte el interesado. En e! sobre indí'juese: "Para el Concurso de chisteí". 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS ail mejor chiste de los publicados en cada-núnjero. 
Es condición indispensable la presentación de la cédula perso nal part el cobro de los premios. 

I Ab 1 Coniaideramos innecesario advertir que de la originalidid de loa chistes son responsables los que figuren como autores de 
loa mismos. 

A M A D O R 
POT 0 G B A F O 

PUERT.A DEL SOL. 13 

—¿Cuál es el animal más su­
cio? 

.—El pavo, porque siempre 
íiene el moco colgando y nunca 
se lo limpia. 

Trikitflake.—Cádiií. 

Dos graciosos eogen a uti ba­
turro en la ealle y le sujetan 
cada uno por un brazo. 

—^ÍTÚ qué eres—le pregun­
tan—; un borrico o un imbécil? 

—Me paice—responde el ha-
turro—que nie encuentro ahora 
emtre el uno y el otro. 

Emilia G.—Tetuán. 

OZONOPINO 

Ruy-Ram 
En ima camisería. 
Dependiente..—i Qué desea, ca­

ballero ? 
I Cliente.—Quería camisr.s ; pe­

ro que sean íuertccílas. 
D.—^A ver éstas, si le satisfa­

cen, 
C.—No^ las quiero más fuer­

tes y más resistentes. 
D.—¡Y éstas? Modelo in.glés, 

alta calidaid, 
C. — Son insuficientes; a ú n 

más fuertes. 

PflESA siempre PRÉSA 
Todas las mujeres elegantes y 

bonitas, usan los corsés y faja? 
D D K Q á 72. PUECARHAL, 72 
i r n - L ^ O / ^ TELEFONO 5U35 

Presa y siempre Presa 

El pre'nio corrsst^ondientE al número anteHor ha co-
rreipcnídído al siíJ^tiente chiste: 

En un entierro. 
Un sujeto proiiunda en el cementerio im sentido aísciir-

so cnsalcanáo las cualidades de tm amigo jitje o quien 
vitn a enterrar. 

—-iDescansa en paal—decia—\Has dejado una amanie 
esposa en este mundo I ¡Has dejado el cariño de tus hijos! 
¡Has dejado a tiis aiiiifios! 

—Oina usted—dice m¡ oyente—, diga usted que me 
/Jd dejíulo a mi también con una cuenta Pendiente. 

Liivsín.-^Estación Bae^a. 

De The Passini/ Shozíi. 

El.̂ —Dicen que los tiempos están malos, y yo hs 
tenido mucha dijicultad -para conseguir qite el sastre 
me tomase diez libras esta mañana. 

Ella.—¿Cómo es esof 
BL—Me dijo que jio podía aceptar menos de veinte. 

Comeréis bien y barato 
y disfrutaréis de sol 
en la Avenida FictarlB. 
en el "RESTAUK.'l.N ROSÓN". 

D.—Género de Viena, bueiii-
simo. 

C.--ResulEan débiles todavía,' 
son poco fuertes. 

D,—¡ Ah, ya! Usted desea unj 
caiiiisa de fuersa. 

El dependiente fué muy aplau­
dido. 

Figg.—Madrid. 

Entre ejectrieistas. 
UnCL—Id Ciiiil es e.l aislador 

más seguro y eñeaz de la elec­
tricidad ? 

Otro.—La suegra, que jamás 
le cae un rayo. 

Francisco Bítlleíteros.—^Tetuan. 

Unos horteras llegan en auto­
móvil á un pueblo; al tiempo de 
poner en marcha el motor para 
su regreso necesitaban e c h a r 
agua en el rad'ador, y dirigién­
dose á un labriego que ahí se 
encontraba dijéronle: "Tú uiis-
mo, truenos i¡n C'ibo de agua"^ 
Volvió el labriego con el cubo 
y e.n alta voz e.xclama : "¿Es pa­
ra ¡os SL'ñorcsf" 

Pocho lo. 

Entre amigos, durante las lies-
las de Navidad. 

—Oye, me extraña qUe en los 
dicí días que ¡leva en el pueblo 
la conipagía cómico-dramática, 
no hayan puesto en escena nada 

Señoras 
Compren sievipre sus sombre­

ros en 

LA H O R R A 
Los últimos modelos en som­

breros para señoras y niñas 
Fuencarral, 26, entresuelos. 

Montera, 15 y 17. entresuelos. 
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más tiue juguetes cómicos y nin-
gúu drama. 

—Pues chico, a nií me pare­
ce lo .iiás natural del mundo... 

— ¡ i . . . ? l 
;--Clai'-, hombre, eomo esza-

iTios en ^1 tiempo d'e los Reyes 
^íag<"s, los juguetes es lo más 
propio... 

Aiselgy Zeñíby.—Sanlúcar. 

Lri novio que .ie^ea termiuar 
sus rtihieíones entrgándose al yi^-
go m..triraotiiii.l, se presenta en 
easa de la novia^ con objeto de 
pedir la mano al papá. 

—No, señô r.— d̂ice el padre de 
h. muchacha.—; no puedo conce­
der a ust^d la mano de mi hija. 

—Pero, ¿por qué? 
^ —'Ks un secreto de familia... 
La pobrecilla es imbécil, 

—-Pues no lo he notado. ¿ En 
qué consiste su inibeciliidad ? 

—^En haberse enamorado de 
usted. 

Carmen Truj "Donnido". 
Larache. 

En un restaurante, 
.— Mozo, quiere hacer el favor 

de traerme un peine y un cepillo ? 
—Si quiere asearse, puede pa­

sar al gabiute de aseo... 
—Entonces llévese la sopa .i 

ese gabinete. 
Hércules,—Enguera. 

L'n pobre pintor, viéuidose en 
un apuro, llevóle un ci.'idro al 
judio Levi y le dijo : 

—-i Cuánto me da por -el 
cuadro ? 

—i Doce pesetas.,, I 
— î Doce pesetas...? Todavía 

no estoy muerto de hambre... 
—i Ah, et.tonces esperaré.,.! 

Don Boa i. 

Una gita^na entra en un co­
mercio y después de hacer com­
pras por valor dé tres pesetas, 
entrega un duro Cijn hoja, que 
es una birria, al dependiente. 
E s t e , después de examinarlo, 
dice. 

—E;,e duro es íalso, señora, 
—Creo que se equivoca, mí­

relo bisn. 
—^Nada; lo dioho. Este dur¡i 

es malo. No ííeijí vuelta i'i-'' 
hoja, 

José Estévez Carpiíiitero. 
Santiago. 

—i En qvié se.parecen un au­
tomóvil despeñado, un oficial del 
ejér:.ito y una noche despejada? 

.—En que estjn estrellados lo= 
tres, 

Tomás Corté.í 

PASTILLAS DE CAFE Y LUCHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera tnarca nnindial LOGROÑO 

Lín estudiante que ha sido sus-
Iictidido en todas las asign.'turas, 
al tener que regresar a su casa, 
pone a su hermano el siguiente 
telegrama : '' Suspenso en todas, 
prepara a papá," Y su herniatio 
íunipie el encargo y ¡e conte^ t̂a 
(.¡mUién por telégrafo y en la 
siguiente forma: "Papá prepa-
i-ído, prepárate tú," 

E. 'B.—Salamanca, 

—i Cuándo d u e r m e Sagi-
Barh=? 

—^Cuando Luisa Fe/a, 
Filiberto Cirila,—San Seba.i'ián, 

De cacetia. 
Calador,—; Sabe u.-̂ ted s" este 

monte pertenece al Estado? 
Guarda.—Me pregunta usted 

por un señor que no lo he VÍSID 
en :uda mi vida, 

Ava y Sarro,.—^Lo^roho. 

Uno que se las daba de con­
fluí stador aposliaba con varios 

amigos, que le hacia decir el 
nombre a una joven que Bntr. ha 
por la calle en que silos esta­
ban y acercándose a ella le dij'o : 

—•¿ Seria tan amable, pi\npol^"^ 
de darme su gracia? 

A. lo que contestó ella: 
—Y si se la doy a usted, 

¿con i¡ué me quedo yo r 
Quiquet,—Valencia 

En iin examen. 
El pruf ísor.—¿ Qué diísc brío 

FrEinklyn ? 
El alumno reñexiona. 
El auxiliar le señala con el 

dedo hacia el tejado. 
El aliLiuno (muy satisfecho)..— 

Las chimeneas. 
P, J, F.—Madrid. 

El regreso del pasco eanipc.í-
í re ; 

La esposa (al marido)—¿Y ¡t 
mamá le has traido algo? 

El marido,—Sí j un cesto de 
setjs . 

De Thí' ¡lumorisi. 
- De cómo la -moda de los autos pequeños sugiere 

a los zapateros íiieas cuya realización veremos en la 
calle muy pronto. 

—i No serán venenosas? 
—̂ i liso ya lo veremos euando' 

se lai coma 1 
Paco (a) Roinanones 

Santander 

Un atraco, 
—̂ i ¡ La bolsa o la vioa I! 
—Les advierto'que acabo de; 

perder en la ruleta hasta el úl­
timo céntimo. 

—Bueno, pues va usted a ha­
cer el íavor de quitarse del vi­
cio, porque nosotros no estamos 
aquí para perder el tiempo, 

QuiqriC..—La Coruña. 

—¿ Cuál ha sido el día más 
afortunado para los madrileños? 

—El día 33 de enero, por ser 
el santo de S. M. el Rey, tener 
una corrida de toros callejera y 
que por Fortuita no hubo que 
lamentar desgracias personales. 

Manolillo,—Calahorra. 

—i Do^de hubo más gente, en 
el Paraíso Terrenal o en Gua­
darrama? 

—¡En el' Paraíso I 
—J . . . Í 
.—^V'orqu'e en el Paraíso Te­

rrenal estuvo Adán y Eva y en 
Gua.darrama iti-eva. 

S, y M, do Albacete, 

—-.; En qué se parecen una es-
quimí y un libro de Algebra? 

—'En que los dos sirven para 
romperse la cabeza. 

Tr i n i',-^Z arago za, 

En la audiencia. 
El jueK,—¿Su nombre? 
El procesado,—Miguel López 

Bendito. 
—.¿ Profesión f 
—'Veterinario, para servirle. 

Un camal tro,—Francia, 

La mamá (a la niña que está 
muy entretenida coa los jugue-
tes)-_Pepita, eáta tarde, si no 
llueve, vamos a salir de paseo; 
.isi es que te voy a lavar. 

La niña.—Déjalo, manía, no 
te niolestes en lavarme, por sí 
llueve y no podemos salir como 
el otro día. 
María de los Angeles Cisncros. 

Un buen afieinnado al mosto 
se pasaba las horas en la taber­
na, sin acordarse de comer. 

En una ocasión fué su hija a 
llamarlo, díciéndole; 

—^Papá, dice mamá que la co­
mida está hecha, 

Y contestó el padre: 
—Pues d:!e que la esbarale. 

W, Navarro.—TetuÁn. 
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F e d e r i c o Ar t—¿.—i Qué du-
>da i:a'bi£, mii aniij^o, de qt.ie, 
ái publicásemos su art iculo, au­
mentar ía la t irada de B U E N H I J „ 
írtOK hasta más de un JUiVón 

•de ejempijiresl ¡Es t amos tan 
s e g u r o s de ello, como de ilue 
5Í0S . sa'lidnan dos millc-nes de 

a n o s de presidio por publicarlo I 
¡ Y como lo segundo nos se-

•duce bastante menos .que lo 
p r i me ro , quiere decirse que aqni 
n o hj, pasado r ada , y que por 
esta vez no se ha rá usted eéle-
lebre a costa de nuestra t ran­
qui l idad I 

M . d e G . C a r c a g e n t e . — 
N o entiendo eso . . . Desde lue­
go, adivino que es una estu­
pidez, pero no la entien^do bien. 
j Eso va usted' ganando ! 

F i e r r o . B a r c e l o n a . — í i u ar­
t ículo eb un si es no es (<"iue 
3Í es) candidiío y sencil lo; pero 
•como usted .promete continuar 
•apretando la péñola, espere­
mos que procure enraen l a r i - < [i 
^ c e í i i v a s intenltonas. -Ernesto 
Polo agrajdece, conmo.vi.disit|"o, 
s u elogioso saludo. , 

Á n g u l o . B u ¡ t r a g o . 
Mi querido am'go Auyulo 

-j es usted haslante rau'lo ! 

C a p i r o t e , M a d r i d . 
Ese cnentecillo nvso, 

m á s que cuento, es un abuso. 

D e o g r a c i a s . C á c e r e s , 
La5 gracias de Deogracias 

no tienen nada de gracias. 

B r u t o y C a s i o M a d r i d . — 
¿Vamos a arreglar ese seudóni­
mo, s eñores? . . . Si dijésemos 
B r u t o y Mucbo iVláí Bruto , nos 
-pondríamos en absoluta razón.. . 
¡ Al César lo que es dt.i César, 

•como dice Luis de T . p ' a cuan­
do paga al casero I 

P . S . C H . M a d r i d . — L a s 
iniciales con que firnirL usted su 

-trabajo^ dicen lo mismo que h e ­
mos dicho nosotros : ; Psch ! 

Lc*d Byron. Madrid.— 
Querido níilorid: time -¡s iiioin^y,^. 
be lo decimos a usted |)ara que 
no pierda el susodicho tinis en 
eii.^'borar fantasías (Jo-mo las 
Noches da cabaret que nos en­
vía, que no son buenas noches, 
F,i Siquiera frescas y dulces. V 
fio Si'be usted lo que lo sen­
timos. 

T . M . V . V a l e n c i a — E m -
pi-ñar un gabán y t tular la 
noticia ¡Adiós, prsiíáal, se ha 
djcbo ya un montón ingente de 
veces ¿ A qu'é repetirlo, si HB 
nos lo va a agradecer nadie? 

E l g u a r d i a G o n z á l e z . M a -
d r i d . — P o r muy guardia que us­
ted ¿ea no tenemos más reme­
dio que descartarle, j Vaya us­
ted 3 la p o r r a ' 

T . K. D . B u r g o s . — ¡ E s o es. 
más malo que un t ra je de diez 
d u r o s ! • 

C. P - S . Bilbao.—^Conio para 
que je sepulten a usted en ¡ss 

tsp-.Jmas procelosas del s impá­
tico Nervión, 

E s t i r a d o , Irún-—^Las cosas 
ds actualidad suelen siempre te­
ner el triste fin que ha tenido 
la .suya: que cuando les llega el 
turno de iectur.-i. nos en-contra­
mos con que casi no nos aeor-
ílamos del suceso que se quiere 
c o m e n ta r humoris t ibaniente . 
Tenga en cuenta, caballero nues­
tro, que üüF.N H U M O R se pu-
b'ica cada siete días, pero que 
cada dia de los siete recibimo.s 
aqtii de quince a veinte dcsaho-
.gos l ' terar ios que hay que con­
testar por t u r n o r 'guroso. Y , 
¡ claro ]̂  ocurre boy que le loca 
a Cagaiicbo la lotería, a usted 
is da por comeníarlo y escribe 
un art icviete. Nos le m a n d n ; 
p.iiaii ios d i a s ; tiene usted que 
esperar a que t ramitemos las 
[cctnras que tienen el derecho ad­
quirido anter iormente ; y, cuan­
do le llega a usted h vez, nadie 
se aciverda del suceso, Cagau­
cho se ha gastado el dinero del-
premio, y el comentario no t ' e -

El dueño.—No estoy satisfecho con el camino por 
donde has llevado el coche últimamente. Estoy pen­

sando tomar otro- •. 
B. dhauffeur.—Si, señor. 
El amo.—¡Otro chauffeur! 

n i absolutamente "ninguna g rá ­
cil ni el menor interés pa ra 
i'-.j estros lectores. Es te es el 
t.-!itísimo ca.so de usted, y no 
creemos que haga falta emplear 
uiás palabras para l levar a su 
espiritu el convencimiento de 
esta a m i r g a real idad. 

E . T . A . M a d r i d , — N o sirve. 

B e r g a n t e , C i u d a d R e a l . 
No es el ainiiío Bergante 

un egregio dibujante. 
Aunque no afirmo que no lle­

gue a serio algún día. ¡ Cosas 
más raras ban visto mis rasga­
dos y mi poco garzos' c j o s ! 

T í o . M a d r i d . — Q u é TÍO más 
bruto I 

E . S. M - B a r c e l o n a 
¿ N o le causará molestia 

?! yo le llamo a usted bes t ia? 

E l C a b a l l e r o d e G r a c i a , — 
1 •; diremos ii usttil h que el 
coro general de la famo.sa revis­
ta le :d'ecia a su esc-larecido to ­
cayo : 

" Q u é necio es 
este s e ñ o r . , . " 

Y conste que nos quedamos 
cor tos ; pero no qu"remos enca­
ñarnos. Bastante tiene usted con 
el cret inismo agudo que lo ha 
caído encima. , 

A . A . A.—i ™ ; i Oh ! I Oh I 

J . P . C . M e l i l l a , - £ ; prí»ro 
ih María, Fl concite inaspi^rado 
y Los chah'cos inodcmislas h.-in 
pasado a nlejor vida.. Realmente 
estaban bastante mal y tenían 
i.ue acabar así.. 

J- L . F , M a d r i d —Venga la 
firma para publicarlo cuando se 
puadla, y su dirección para el 
otro asunto que somete a nues­
tra sab 'dur ía . 

E . B . A . G r a n a d a . — A us­
ted debe de haber le enseñado la 
Gramática castellana un profe­
sor muy distraído o muy poco 
idóneo. 

Ayuntamiento de Madrid
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CREMA 

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E 
Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente curat ivas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como,las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arru^fas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y devue lve al rostro su tersura y lozanía 

D E P O S I T A R I O 
R Q U I O L A . — M A Y O R 
= M A D R I 
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Talleres PEENSA NUEVA,—Calvo Asensio, 3, Madrid. 
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BUEN HUM 

- —Tre advierto que estas mujeres son muy peligrosas. A mi tío se le metió una china entre ceja y ceja y se 
quedS tuerto... ¿j;¿_ CASERO.—Madrid. Ayuntamiento de Madrid




